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Muchos seglares no entienden el tema del desastre actual de la Iglesia porque no están familiarizados al razonamiento, a buscar o investigar o simplemente porque no tienen tiempo. Para peor, los Sacerdotes no ayudan a esclarecer la problemática actual de la Iglesia. Su norte está puesto en la praxis pastoral: “acción sin contenido.” 

Lo que expongo para los fieles católicos es un panorama atroz, terrible, oscuro, aunque bien visible a todos los que no estén munidos de prejuicios. 

Algo de esto se lee en el Apocalipsis sobre el fin de los tiempos. Sin embargo, es el mismo libro quien nos da la esperanza de seguir haciendo todo lo posible para mejorar la coyuntural situación eclesial sabiendo que finalmente Cristo vence. 



​

Vaticano II: historia y dogma

Empecemos por aclarar que el desastre tiene un detonante inicial. Y como toda explosión conlleva un trabajo previo de elaboración del explosivo: ubicación cuidadosa y atención constante con personal preparado para el trabajo. Todo ello germinó en los años siguientes a la condena del modernismo por el Papa San Pío X. Finalmente este detonante estalló en el seno del Concilio Vaticano II.​[1] 

No hay que tener miedo de hablar “mal” del Concilio Vaticano II por ser considerado “integrista” del cual no tengo conocimiento alguno y menos aún amistad con ningún integrista. Cuando uno es hijo actúa como tal y no necesita de ninguno que venga a confirmarlo en su filiación por más que tenga que criticar la mala conducta de sus padres, aunque Dios es quien se los ha dado. La bondad divina siempre quedará para agradecerse infinitamente pero no lo será la mala conducta de sus progenitores. 

El Concilio Vaticano II fue una reunión de todos los obispos del mundo convocados por el Papa Juan XXIII que luego se murió y lo finalizó el Papa Pablo VI. Hay que tener en cuenta que fue una continuación de los temas abordados en el Concilio Vaticano I suspendido por la irrupción en Roma y la disolución de lo que quedaban del milenario territorio de los Estados Pontificios. 

Este Concilio Vaticano II debería tocar el rol de los obispos como el primer concilio Vaticano tocó el tema del rol del Papa en la Iglesia. En el medio de estos dos concilios, hubo algo que hizo temblar la estructura de la Iglesia: el modernismo. 

Cuando hablamos de “estructura” de algo significa los fundamentos que sostienen el conjunto del edificio: modificado o debilitado el fundamento, cae toda la construcción. ¿Cuál es la estructura de la Iglesia Católica? El legado de Jesucristo, o sea, el depósito de la fe. 

Si tocamos la fe, la Iglesia Católica no tiene razón de ser porque su existencia está en custodiar el mensaje de Jesucristo y transmitirlo continuamente hasta el final de los tiempos. Así quiso su Fundador quien cimentó su realidad que creció enormemente a través de los siglos. 

“Historia y dogma” van unidos. Esta terrible historia comienza con los residuos del modernismo y llega al ápice en el Vaticano II. ¿Cómo? Simplemente ganadas las personalidades de la jerarquía católica que serán partícipes de las reuniones en la nave de la basílica petrina durante las sesiones del último concilio universal. 

La historia. San Pío X condenó al modernismo que fue un conjunto de errores doctrinales, pero luego de su muerte y por personajes que todavía habían quedado dentro de la jerarquía, comenzó a trabajar “desde dentro” ese residuo de modernismo. 

Lo hizo con mucha cautela, con excepcional tino y lo coronó con un aplastante triunfo en lo que ellos llaman el “evento” más importante de la historia de la Iglesia: el Concilio Vaticano II. Se hacían pasar por escuela de pensamiento “distinto” pero eran, con otra cara, una mutación del modernismo, es decir, el progresismo modernista.  

En el Concilio Vaticano II se escribieron textos que “parecen” fieles a la tradición, aunque cuando se los lee con atención, uno se da cuenta que son “bifocales”, o sea, pueden entenderse como “fieles a la Tradición” católica o “fieles al Modernismo” progresista. 

El debate interminable de defensas y acusaciones prácticamente está finalizado. Es así: desde los mismos textos tenemos una visión ambigua. Esto es grave porque es la primera vez que se da un hecho oficial de la Iglesia Católica con todos sus documentos llenos de equívocos. Y esto porque se abandonó la conceptualización escolástica.​[2] 

Los impostores

¿Quiénes fueron? Los teólogos que acompañaron a los ya dudosos padres conciliares, o sea, los obispos. Estos teólogos fueron los protagonistas de las alocuciones de sus señores. Con lo cual ya se ve que los obispos eran solo “señores dignatarios” y no maestros de doctrina con honrosas excepciones, aunque estas excepciones, lamentablemente, no hicieron la diferencia. 

Que un teólogo colabore con un obispo no es nada extraño. Pero cuando este teólogo no es ortodoxo en su doctrina y, al mismo tiempo, el obispo es un ignorante o un funcionario (precede la “praxis pastoral” a la doctrina, es decir un oficinista) estamos expuestos a una pandemia de errores doctrinales. Esto es lo que sucedió después del Concilio Vaticano II. 

Teólogos tales como Karl Rahner​[3], quienes fueron los idearios de los documentos conciliares si bien ellos no los escribieron. Nombramos a este personaje porque consideramos ser el más peligroso. Querer humanizar todo lo divino, así profesa la teología rahneriana, en resumidas cuentas, fue su eje de pensamiento, es decir, desacralizar absolutamente lo que no puede tener otra existencia fuera de lo sagrado. 

Esta puerta abierta a “humanizar” lo sagrado (léase: doctrina, liturgia, apostolados o pastoral) fue el punto de partida del derrumbe de la Iglesia actual y mientras no lo reconozcamos seguiremos el derrotero lógico de las ideologías (por no decir de las herejías) que desvirtualizan la realidad eclesial en su conjunto. 

Esta humanización de lo sagrado calzó históricamente en un tiempo ideal para su desarrollo ya que las mentalidades habían experimentado el horror de la guerra mundial. Así que todo amalgamó perfectamente. 

Uno de ellos...

No cabe lugar a duda que el arzobispo de Milán, Juan Bautista Montini, tuvo un protagonismo particular. Muchos desconocen lo que había ocurrido con él mientras trabajaba en la Secretaría de Estado durante el pontificado de Pío XII: tuvo connivencia con alas izquierdistas de la política italiana lo que forzó su alejamiento del Vaticano con su nombramiento como arzobispo de Milán.  

Sin ejercicio de carrera diplomática, pero “diplomático de nacimiento”, logró cautivar la atención y moderar las fuerzas antagonistas dentro del aula conciliar durante los encuentros realizados bajo el Papa Juan. Sin embargo, Montini tenía el talón de Aquiles en su personalidad que era muy influenciable.​[4]

Las fuerzas antagonistas eran la escuela de Tubinga y la escuela Romana. La primera contaba con los “portadores de novedades y necesidad de cambios profundos”. La escuela romana, en cambio, se encuadraba bajo los miembros de la curia vaticana.  Conscientes del peligro que se avistaba, trataba de evitar las nefastas consecuencias de la influencia de una teología peligrosa para la defensa de la verdad de siempre.  

Montini logró “prometer” cambios y así, muerto el Papa Roncalli para quien la apertura del Concilio y su duración deberían haber sido efímeros (mala táctica no compartida por los últimos dos Pontífices que lo precedieron quienes, consultando, llegaron a la conclusión de la peligrosidad que suponía un tal acontecimiento universal con el modernismo mimetizado en varios ambientes eclesiales) este cardenal amigo de democracias y filosofías peregrinas, cumplió con creces su promesa. 

Agüero de infortunios 

Parece que había tachado así el Papa Roncalli a algún cardenal que advertía lo que habían visto Ratti y Pacelli en las décadas anteriores, sobre la consecución del Vaticano I con la convocación de un nuevo concilio. 

El infortunio se hizo realidad cuando Montini, ya Papa Pablo VI, anunció la continuación del Concilio Vaticano II que terminó con la promulgación de varios documentos llamados “conciliares”. 

Vivió lo suficiente para completar el cambio sustancial de la Iglesia. Le faltó la promulgación del nuevo Código de Derecho Canónico que lo realizó el Papa Juan Pablo II. 

Hablamos de “cambio sustancial” porque no puede ser accidental un conjunto de documentos papales que, en menos de diez años desde el inicio de su pontificado, constatábamos una realidad consumada, distinta en modo notorio a la Iglesia multisecular anterior a su pontificado. 

Excepto la encíclica Humanae Vitae, que lo llevó a una separación rotunda con el ala progresista de los cardenales de la Iglesia (de quien, sin duda, consiguió el número para ser el favorito en el cónclave que lo eligió como sucesor de Pedro). Su política de reforma fue marcada por el vector progresista si entendemos con este rótulo, la ideología modernista luego del acontecimiento conciliar. 

Estábamos mal, ahora estamos peor

Muchos decían antes del Vaticano II que estábamos mal como Iglesia. Esto supone un estudio que escapa a las miras de este libro. Supongamos que así fuera. No cabe duda de que quienes aseveraban tal cosa, no hubieran salvado en nada los cambios realizados por el Vaticano II​[5] y la posterior puesta en marcha de la reforma pedida por los documentos emanados del Concilio. Hablamos de aquellos, claro está, que no estaban infectados del virus modernista. 

¿Cuál fue la reforma que causó el peor mal? Sin lugar a duda que fue la litúrgica. Ya lo decía Lutero que cambiada la Misa se cambiaría la fe​[6]. Y no erró en esto: luego de medio siglo del Vaticano II, hoy la fe es otra si miramos la experiencia litúrgica actual en las iglesias de rito latino. A la Misa actual le dedicaremos la segunda parte de nuestro libro. 

El espíritu del Concilio y la “hermenéutica de la continuidad”

Dejemos en claro, desde ahora, que creemos no haber algo posterior, distinto a los textos o documentos del Concilio. Crear un dualismo de algo cuya mejor acuñación popular y clásica es scripta manent no puede cambiarlo ni siquiera el mejor teólogo del momento.​[7] 

Cualquier malabarismo para poder sostener, al menos, la correcta interpretación de los textos conciliares es no querer ver el cambio radical en las formulaciones de los mismos, alejados de la precisión teológica magisterial que adoptó, secularmente, el lenguaje más exacto para materia tan sensible como es el desarrollo homogéneo del depositum fidei: el escolástico. 

La hermenéutica de la continuidad como una opción para entender al Vaticano II en la línea de los anteriores concilios y de la misma y única Fe transmitida desde los Apóstoles hasta nuestros días, es algo realmente lleno de lícitas objeciones a interpretaciones que puedan seguir la línea secular de la ortodoxia. 

Luego de más de cincuenta años del final del Vaticano II, además de constatar los funestos desastres que padecemos en todos los ámbitos que tengan relación con nuestra vida cristiana, estamos bien distanciados temporalmente para poder ver con sosiego intelectual, que estas exégesis de las continuidades han quedado superadas y aquellos que postulaban o secundaban estas hermenéuticas, hoy son más críticos y apuntan a los mismos textos conciliares como la fuente de los males de la Iglesia contemporánea. 

El inicio del desastre...

Convencido o no, el nuevo Papa​[8] comenzó a dar lugar a todo tipo de cambios o reformas pedidas (o supuestamente deducidas de sus documentos) por el Concilio Vaticano II. 

Alejó a los obispos más reticentes de las reformas que comenzaría a poner en ejecución con la jubilación forzada a los setenta y cinco años de todo cargo eclesiástico. Nombró a ciento cuarenta y cuatro cardenales según los “nuevos aires” que soplaban en la Iglesia. Cambió los prefectos de los distintos dicasterios por gente ideologizada que luego, con el devenir de los tiempos serán, además, quienes pondrán a otros que, a la vez, se descubrirán muchas veces corrompidos en su vida privada e incluso miembros de la masonería​[9]
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